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El premio Sebastián es ya un clásico del Festival 
Internacional de Cine de San Sebastián, uno 
de los pocos festivales dedicados al Séptimo 
Arte de categoría A, junto a Cannes, Venecia o 
Berlín, por ejemplo. Gehitu ha logrado así que el 
cine que visibiliza las realidades LGTBIQ+ sea, 
valga la redundancia, más visible. Y no solo 
eso, sino que otorgar un premio de prestigio, 
serio y respetado, provoca a su vez que haya 
cineastas que lleven adelante sus proyectos 
audiovisuales.

Pero hablemos de otros tiempos, de cuando 
mostrar las realidades de gays o lesbianas 

era algo si no temerario, directamente 
prohibido. Otras realidades, como las trans, 

eran directamente inimaginables. En la España 
de Franco, la férrea censura pasaba por el 
tamiz del nacionalcatolicismo todo proyecto 
cinematográfico. Aun así, como explica de 
forma prístina Alejandro Melero en su libro 
Violetas de España. Gays y lesbianas en el cine 
de Franco (Ed. Notorius, 2017), los cineastas 
se las arreglaron para introducir personajes, 
tramas y momentos que insinuaban muy a las 
claras el deseo homosexual o lésbico. Cierto 
es que, a menudo, se teñía de maldad, vicio y 
oscuridad esos personajes, pero era la manera 
de salvar el obstáculo de la censura.

Alfred Hitchcock fue uno de los grandes 
genios de la historia del cine. Si ha habido 
maestros del celuloide que conjuguen 
genialidad, originalidad, maestría y 
trascendencia, uno de ellos, junto a 
Chaplin, Ford y dos o tres más, fue el 
llamado maestro del suspense.

Aviso para navegantes: La sombra 
de Hitchcock, siempre atenta y 
supervisándolo todo, fue Alma Reville, la 
esposa y ayudante del cineasta. Seguro 
que no tardará mucho en reivindicarse el 
papel de Reville como una de las grandes 
de la historia del cinematógrafo.

Pues bien, en su larga trayectoria fílmica, 
Hitchcock introdujo personajes que, 
a buen entendedor, rezumaban deseo 
homoerótico por los cuatro costados. 
Tengamos en cuenta que Hitchcock 
inició su carrera en un Reino Unido 
posvictoriano y muy antigay, y que 
la continuó en unos Estados Unidos 
mojigatos, pacatos e hipócritas en 
los que el Código Hays indicaba hasta 
lo que podían durar los besos. Y en 
ese contexto, el creador de mitos se 
las arregló para regalarnos tramas y 
personajes LGTB. Pongamos algunos 
ejemplos.

En La soga (1948), la pareja protagonista 
que se enfrenta a la sagacidad de un 

James Stewart en un papel detectivesco, está 
formada por el guapérrimo Farley Granger 
(quien repetirá con el bueno de Alfred tres años 
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después en Extraños en un tren) y el no menos 
atractivo John Dall. Ambos han asesinado a un 
antiguo compañero de clase. Bien, pues esta 
pareja de pijos y criminales, se da a entender, 
que compartían algo más que el gusto por segar 
vidas.

En Rebeca (1940), Judith Anderson da vida a 
la señorita Danvers, la maléfica ama de llaves 
y, se intuye, enamorada (tal vez amante) de 
la difunta señora de Manderley. En la novela 
homónima de Daphne du Maurier de 1938, en 
la que se basa el guion, el amor lésbico de la 
Danvers es explícito. Hitchcock, con dos planos 
y tres frases lo insinuó de forma magistral.

En Con la muerte en los talones (1959), el 
personaje del genial Martin Landau, Leonard, 
el ayudante-asistente del malvado señor 
Vandamm (James Mason), bebe los vientos 
por su jefe y Hitchcock nos mostró los celos 
que siente por el personaje de Eva Marie Saint 
en Technicolor, eclipsando por un momento al 
siempre magnífico Cary Grant.

Otros personajes con signos evidentes de 
homosexualismo, que diría el padre Benito, uno 
de los censores más agudos del franquismo (el 
hombre pillaba cualquier detalle por nimio que 
fuese, por qué sería) serían el atormentado y 
travestido Norman Bates (Psicosis, 1960) o 

el elegante y enmadrado Robert en 
Frenesí (1972), quien mientras cuida 
de su señora madre se dedica a 
estrangular muchachas.

Tuvieron que pasar muchos años 
para empezar a mostrar las realidades 
LGTBIQ+ con normalidad, alejadas 
de personajes traumatizados y 
cargados de elementos negativos. 
Eran otros tiempos. Y el premio 
Sebastián surgió para reconocer esa 
labor de normalización. ¡Viva el cine!
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